
X. 

Ea ,ae 1e nri rala tlert• H a,aeue ,e q■e "■uca la ,n,e■tla 
ti .. ,, •. , . . . , 

loRA Blanca de Mejía yivia verdaderam~nte en un duro cau
tiverio, y sin embargo su persona era obJeto·de profundas ca- . 
vilaciones, por parte de su hermano Don Pedro para obligar
la á tomar el velo; por parte de D,on Alonso para obtener su 
amor y su mano, y en el fondo, ni el uno la aborrecia. de cora
zon, ni el otro la amaba; el interes movia tan so~ á. aquellos 
dos hombres. Blanca sufria resignada como un· ángel todas 
aquellas persecuciones sin quejarse siquiera porque la única 
persona á quien podia abrir su col'azon era sú madrina Doña 
Beatriz, y ésta babia entra.do al convento. 

Doña Blanca se consumia sola con su infortunio, como se 
marchita con los rayos del sol una flor en una playa arenosa. 

Don Pedro solo contra ella se ensañaba, porque era el úni
co obstáculo que encontraba á su paso; pero para Don Alonso 
el obstáculo principal era Don Pedro, y aunque mintiéndole 
amistad no pensaba sino en hacerle desaparecer para dirijirse 

con mas franqueza ú Dofia Blanca. 
Lo. noche siguiente á los acontecimientos que referimos en 

• 
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el capítulo anterior, á; las ocho y media Don Alonso llegaba 
á la caa& de Don Pedro, seguido de Teodoro que llevaba un ' 
farol para alumbrar el camino tL su señor. • 

Do1ia Beatriz antes de profesar dió á Teodoro carta de li
oeruid pero el negro juró á su seiiora. averiguar todo lo rela
tiYo á ln. muerte del Oidor, y con su natural sagacidad com
prendió que aquel golpe hahia salido de Don Pedro y Don 
Alonso, y conoció tambien que ganando In confianza de su 
amo muy pronto se hurin, dueño de aquel secreto: en su inte
rior babia jurado vengar á Doña. Beatriz y ÍI. Don Fernando, 
y Tcodoro era hombre que sabia cumplir sus juramentos. 

Don Alonso entr6 á los aposentos lle Don Pedro, y 'feodo
ro npagó su farol y se sentó en el corl'cdor en la f uerto. <le la 

antesala, no tenia ni con quién platicar, porque como era de no
che no babia 1tllí ml\8 visita que Don Alonso, no había tampo
co ni lacayos ni esclavos_ esperando con faroles á sus amos. 

Comenzabl\ ya á dormirse cuando oyó pasos por la escale
ra y apareció una dama encubierta con un escudero por de
trás. 

Aquella élebia ser alguna aventurera. 
Al llegar cerca ae Teodoro, que procuraba ocultar su ros

tro y que se fingió dormido,11& clama dijo á su rodrigon. 
-Debe de esblr aquí álguien de visita, porque miro un 

esclavo aguardando con un farol. 
Teodoro sintió helarse su sangre: aquella YOZ era demasia

d.o conocida· para él, era Luisa; ¿Luisa en la casa de Don Pe
dro de Mejía? 

-Si qucrcis que pregunte á este csclavQ-contest6 el 
Ahuizote, que em el quo acompañaba á Luisa. 

-Es inútil, mo haré anunciar, y hablaré á solas con Don 
Pedro de Mejía. 

Lnisn enlró, y el Ahuizote comenzó {t pasenrso·por el cor-



t 

-266-
NClor _sürando las plantas y lo, überes de ~ y el rever-
bero formado de pedacitos dt vidrio oon mechero de •ceite, 
que alumbraba la escal~ hasta que cansado ~J4-,n~. 

Teodoro se sentía devorado por la curiosidad; xiualquiera • 
ooaa hubiera dado por saber á qué veeia Luisa, ~ro le era. 

imposib)e. 
Esperaba ver salir muy pronto , Don .Alonso, pero no fué 

así; ni Luisa ni Don Alonso salían~ era una conferencin. sin du-

da muy larga. 
Nosotros mas felice's que Teodoro vamos á ver lo que pasa-

ba en el interior de la casa. de Don Pedro. 
Luisa se dirigió á un lacayo y le dijo. 
-Hacedme la g1;acia de decir á vuestro amo, quo una da-

ma de .. •a h11"1nrle ú solas. 
El lac:.1yo pen~ó prudente pasar inmediatamente el recado. · 
-¡Una dama!-dijo Don Pedro admirado. 
-Sí señor-contestó el lacayo-cubierta y enlutada. 
-:Me retiro para dejaros en la mas comi>leta libértad-di-

jo Don Alonso. 
-Oh, de ninguna manera, que otra sala hay donde pueda 

hablar yo con esa señora, y como me figuro que no será asun-

to muy largo ........ . 
-Entonces os espemré. 
-Qu\pase esa dama-dijo Don Pedro al lacayo-á la sa-

la encarnada. 
El lacayo hizo una reverencia, salió y· condujo á Luisa (~ 

uno. sala cuyos muebles estaban tapizados do damasco de seda 

encamada. 
Luisn. quedó allí soln, pero t\ pocos momentos so presentó 

Don Pedro. • 
Luisn. inclinó graciosnmontc ln cabczn, lcvnntándose un po-

co del sitial pnm imluclnr {i Don Pe<lro. 
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-Señora-le dijo galantemente Mejía porque el talle de 

aqÚella muger y. sus manos eran hechiceras, y al través del 
tupido punto de su velo se adivinaba el brillo de ·sus ojos
permitidme que antes de pr&~ntaros en qué tendré la dicho. 
de-seros útil, me felicite por la fortuna de veer en est.'\ casa, 
dama que debe ser tan principal como bella. 

-Don Pedro-dijo Luisa levantándose el volo-¿me co-
noceis? 

-¡Luisa!-esclam6 Mejía sorprendido. 
-Sí, Luisa, á quien sin duda habíais olvidndo ya. 
-¿Olvidado? no, 1>ero vuestra desaparicion. 
-Segura ya de vuestro nmor, quise huir de h imprullento 

solicitud de tantos que llamáucloso amigos, no van {i la cas:i 
de una viuda j6ven y hermosn, sino coi~ In esperanza. •le tener 
parte en la herencin del difunto. 

-Bien, ¿pero sin avisarme? sin decfrme siquiera ndios? 
-Para hacer una nccion que es buena no es preciso :wi-

sar; deciros a.dios, ¿y para qué, cuando tan poca pena tomás
teis por mi ausencia? si hubiérais querido, pronto me hubié
rais encontrado. 

-¿Pero en qué puedo ahorn seros útil-dijo Mejía que
riendo cortar aquella conversacion, y saber definitivamente 
cuáles eran las intenciones de Luisa. 

-Vengo nada mas á preguntaros, ¿para cuándo ha.beis 
fijado el dia de nuestra boda? 

-¿De nuestra boda?-pregunt6 Mejía haciendo un gesto 
de disgusto-¿aun insistís en eso? 

-¿ Que si n.un insisto? pues qué olvidnis que tengo una for-
mal promesa vuestrn.? 

-¿Y si y~ me resistiera á llevnrl11. á efecto? 
-No creo que lo hiciérnis. 
-Por qué, ¿no estoy en mi derecho? l 

Jc:SL , 
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-En ese caso yo me presentaría pidiendo justicia, Y os 

obligarian á. casaros. 
-O no, que mi obligacion no puede subsistir cuando ha-

beis desaparecido por tanto tiempo, sin saber yo tt dónde ha-

beis ido. 
-Probaria yo que he estado en_un convento. 
-Bien, veremos quién obtiene la palma; os advierto, seño-

ra, que hnré uso de todo mi influjo. · 
-Admito el desafio, y os advierto á. mi vez tambien, que 

será entonces necesario que In Audieucin. y el Santo Oficio se
pan yuestras relaciones con 1n. bruja Sarmiento, y vuestro 
participio en el negocio de la muerte de Don Fernando de 

Quesada. 
-¿Qué tlecís•~-esclarnó espant:ulo Mejía. 
-Natla, os indicaba lo c1ue pudiera. descuhrirse en el caso de 

que tengamos que llegar hast:L 1n justicia. 
-¿Pero vos cqmo sal)eis? 
-Yo sé mas tle lo que pocleis vos suponeros, y lo probaré. 

-¡Luisa! 
-Me retiro-dijo Luis11. lenmtúntloso de su asiento. 

-Esperad: espernll un momento, hablaremos. 

-Decid, que es yn. tarde. 
-¡,No habría una manera ele que quedásemos en paz? 

-Si 111, hay, y muy fúcil. 
. -¿Y cuál es? tleridln. 
-Casaos conmigo. 
-¡Pero Luisa! 
-No relrocotlo. 
-¿Ilnbeis trnido el d¿cumcnto que os otorgué'? 
-No, pero si querois volYer {i vede convc1ulreis~n r¡ne no 

os deja nrbilrio, csl{L puest_o por un t'scribano. . , 
-¿Querei!S que aplnecmos purn mnñinm la convcrsnc1ou? 

-Sí. 
-Pero no en esta casa. 
-¿Pues en dónde! 
-En la calle de la Celada, en la casa. de Don Alonso de Ri-

vera á las ocho de la noche, ¿ó preferís que yo vaya á veros? 
-No, iré á la casa de Don Alonso. 
-¿Y llevareis el documento? 
-Le llevaré. 
-Estamos conformes. 
-Adios-dijo Luisa levantánJoso y tendiendo la mano {t 

Don Petlro-adios. osposo mio. 
-Todavía no, to<l:wía no-contestó Don Petlro con gnlnn

terín, besando la mano de Luisa. 
-Pe1·0 ya casi es seguro, hasta mniinua. 
Luisa se envolvió con su velo, y acompaña<fa <le Don Pedro 

atravesó en silencio, pero magestuosn. como una deidad, aque
llas ant.esalas hnsta llegar {1. fa escalera. Don Pedro lo di6 l:t 
mano para. bajar ): In. dejó hasta ln puerta do la calle. Habia 
en él mas nmabilitlad que lo. que era de esperarse. 

Luisa salió {1. la en.lle seguida del Ahuizote, y Don Pedro 
volvió {i subir en busca de Don Alonso. 

Teodoro observaba todo sin moverse. 
-Don Pedro-dijo Rivera: nl Yerle entrar.-Estais de

~ttdndo. 
-¡Ay amigo mio! es que puedo deciros que casi he visto 

nl diablo. 
-¿Cómo? 
. -Luisa acaba. <lo llegar á reclamarme el cumplimiento do 

un promesa. de mn trimonio. 
-¿Supongo que os hubrcis negado redondamente? 
~No, porque esa mugor es un enemigo terrible, y licuo ar

mas poderosas. 



-260- . 

-¿Y habeis cejado por temor? 
-No Don Alonso, por prudencia. Oíd lo que h& pasado con 

ella ... .............................................. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
••••• •••••• ••• •••• •••••••••••••••••••••••• ••••••••••• •••••••••••••••• 1 •••• 

-Por mi fé que la cosa está mas séria de lo que yo creia, 
dijo Don Alonso despues de escuchar la relacion de Don 
Pedro-y lo peor del caso ~s, que segun se, ve, esa. muger 
sabe cuanto ha pasndo y nos puede ~nvolver á los dos en ln. 

misma ruina. . 
-Así ea en efecto-dijo Don Pedro-por eso es que nho-

1'1\. mas que nun~i debemos disponernos {L combatirla. 
-Quizá no ha.ya mas medio que condescender con ella, Y 

despues mirar como nos libmmos tle su presencia. 
-Eso será 1>ara. el último caso, mientras probaremos {L ven

cerla, mañana la he citado para vuestr:i casa. y me ha prome
ti~ llevar el documento: si pudiéramos disponer las cosas de 
manera que nos apoderásemos de su persona, le quitaríamos 

ese documento y luego ........ . 
-Pero, ¿suponeis que ella no sospecha ya que se trata de 

tenderle una celada? 
-No, nada sospecha, os lo aseguro. 
-Entonces prepararé las cosas de manera que si hubiese 

necesidad del rigor ........ . 
-Eso es, eso es ......... 
-¿A qué hora es la cita? 
-A las och~ de la noche. 

-Os esperaré . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ' ••••••••••••••••••• t. t ••••• ' •••••••••••••• 

• • • • t t... . ...... .... t ••••• t t •••••• t ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Luisa seguida siempre del Ahuizote lleg6 6. lo. casa d~ la 

bruja. 
-¿Qué tnl?-dijo In. Sarmiento al verles cntrnr. 
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-Así, así-contest6 con indiferencia Luisa-me ha citado 

Don Pedro pnra mañana en la 'loche, y espero que allí se ar

reglará todo. 
-¿Para d6nde os citó? 
-Para la calle de In. Celada, ú. las ocho, y me encargó que 

no deje de llevo,r el document-0. 
-¿Y eumplireis? 
-Cumpliré, nunque fa cita en la. calle de In Celada tiene 

traza. de ser una verdadera celada, pero tomaré mis precau-

ciones. 
-Y hareis perfectamente. 
-Sí, que en tocto caso no es miedo la prudencia, y nunca 

cuando se trata con personas de esta clase.-Ahuizote te es
pero mañana á. las oraciones, y cuida de buscar tres ó cuatro 
compañeros do confianza, y bien armados que vengan tambien 

contigo: puedes retirarte. ' 
El Ahuizote saludó y se retiró. 
-Ahora nosotras á descansar-dijo Luisa. 
-A descansar-replicó la Sarmiento-que mnñan:i será 

otro dia. 
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XI. 

jo~ Pedro y Don Alonso esperaban con impaciencia Ja hora 
de la cita con Luisa, en la casa de la calle de la Celada. 

Todo estaba dispuesto por ellos de la manera mas á prop6-
sito para. apoderarse de aquella muger, si la ocasion se presen
taba favorable para hacerla desaparecer. 

Don Alonso no queria tener mas auxiliar en' la empresa que 
6. Teodoro, á quien no conocia sino por su lealtad con Doña 

Beatriz, y su discrecion. 
Teodoro tenia ya en toda forma su carta de libertad, otor

gada por Doffa Beatriz; pero ni babia querido mostrarla, ni ha
cer uso de ella, como hemos visto, con el solo objeto de seguir 
la pista á los que habian causado la muerte del Oidor, y la• 
desgracia de Doita Beatriz. 

Sonaron las ocho de la ~oche en un inmenso reloj que babia 
en la. sala en que Don Pedro y Don Alonso esperaban, y los 

0

<los dirijieron instintivnmento In. vista á ll\ puerta por donde 

debia aparecer Luisa. • 
'feodoro l1abia recibido Ól'<len de ocullarsc en el alféizar de 

una ventana, cuhierto por el cortinnjc, y do no npnrccer hnsta 

que fuese llnmnclo. 
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Era llegado el momento, y una silla de mano::; penetró en la 

casa de Don Alonso conducida. por dos robustos mocetones, y 
cscoltaua por otros dos que llevaban luces pua alumbrar el 

camino. 
Los hombres con la silla llegaron hasta la antesala, y allí la 

colocaron cuidadosamente en el suelo: uno de los escuderos, 
que era el .Ahuizote, nbrió la porwzuela y Luisa. enlutada co
mo en el dia nutcrior salió de In silla. 

Un lacnyo esperaba yn en la antesala para anunciar í, su 
amo la esperada visita: el lacayo em un hombre <le tolla con
fianza para Don Alonso, que había tenido cuidado de alejar á 
todos los <lemas criados, para quo nada advirtiesen de lo que 

allí pouia tene1· lugar. 
-Anunciad á unos señores, que deben estar adentro-dijo 

Luisa al lacayo-que aquí está la dama á quien aguardan. 

El lacayo hizo una reverencia y entró. 
-Es un hombre solo-dijo Luisa precipitadamente al 

Ahuizote-nadie mas hay por aquí. 
-Todo va bien, saldrá como lo habeis dispuesto. 

El lacayo volvió. 
-Señora-dijo á Luisa-podeis pasar-y abriendo la puer-

ta se inclinó respetuosamente, dejando pasar á la dama. 
-Decid á mis criados que se retiren al pié de la escalera, 

á esperar que se les llame-dijo Luisa al entrar; pero de ma
nera que esta 6rden fuese escuchada por los que estaban es
perándola, y por los. r¡ue la habian traído y estaban en la an-

tesala. 
- .Muy bieu scñorn.-contestó el 1:wayo ccrrnn<lo In puertn 

por donde hahin, c11tn11lo Luisa. 
El homhrq se vol vi:L {~ ,lnr í~ los contlnclorcs la ór<lcu <le In 

sciíorn ,·11n1ulo repenlin:nncnto todos ellos, sncnnilo los puiía
lc '1 uc lrninn ocult-0s, so lanzaron sobre 61 y le rodcm-011. 



-26'-
-Si das un solo grito, eres muerto-dijo el Ahuizote. 
-Pero, señores-contestó el lacayo temblnntlo. 
-Nada te haremos-agregó el Ahuizote-pero obedece, 

y en primer lugar desnúdnte de In librea; pero inmediata
mente. 

El lacayo sin replicar se desnudó. 
-Ahora entra en esta silla. 
El hombre obedeció, y la silla. fué colocnda en un rincon. 
-Si hnces el menor ruido mueres en el acto-dijo el Ahui-

zote-ahora tú ví~tetc esta librea-agregó di1ijiéndose á uno 
ele los que lo ncompaiínban.-Con ella podrás esplorar sin tc
mot de que por el traje vayas íi infundir sospechas. 

Aquel otro hombre se vistió la librea, y en un momento 
quedó trasformado. 

-Ahora mira en los cuartos do aquí cerca si hay álguien. 
El hombre salió con precaucion y volvió diciendo: 
-Nadie. 
-Bueno-dijo el Ahuizot~á cualquiera que venga, tú lo 

despedirás como lacayo del señor Don Alonso: ahora 'á 'llues- -
tros puestos. 

Y todos se agruparon en Ja puertA á escuchar lo que pasa
ba adentro. 

-¿Habeis trnido con vos la escritura? decia dulcemente 
Don Pedro. 

-Sí c¡uc fa trnjo¡ pero antes prudente serin c1ue hnbláse
mo -contestó Luisn-quo nl fin solos vodemos ronsiderar
nos, porquo-.. Don Alonso estú tnu interesado como vos en el 
asunto. 

-¿Por qué decís eso? preguntó Don Alon$O, 
-J>nrn esplicarlo, ¿me pcnnitircis contnros una historin, 

que será corta poro inlerosnnlc? 
-lfohhul, soiíorn-dijo Don Atom~o-c¡ue en todas partes 
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la belleza y el talento tienen derecho mas de mnndar que de 
pedir. 

-Verdaderamente sois muy galao, pero escuchadme. 
-Había en un1\ ciudnd una hechicera que se llamaba, como 

vo:; querais llamarla, supongamos la. Sarmiento, y me ocurre 
este nombre porque he oído mentar mucho en México á una 
que llevn este nombre: ¿vosotros la conoceis? 

-No, no-dijo mostrando indefe1·encin Don Alonso. 
Don Pedro no se atrevió á c.ontestar. 
-Pues bien-continuó Luisa-eso no importa pue~ esn 

muger tenia los secretos de muchos y ricos señores de aque
lla ciudad: una vez supo ella que una dama muy protectom 
suyn, est.aba en un muy grande trabajo, porque un sngeto se 
negaba á cumplirla, ·una palabra que la babia empeñado, y 
como él ora poderoso y fuerte, y la d&ma débil y desvalida: 
creía él que poaria burlarla con solo querer. La hechicera 
fué ÍL lo. casa Ue la. dama, y la dijo-Buena señora, sé lo que _ 
os pasn, y no os apeneis, que vos me habeis hecho beneficios, 
y yo me precio de agradecida, tomad este amuleto, y con él 
lograreis dominar la voluntad, no solo de vuestro rebelde ami
go, sino de un compañero suyo tan identificado con él en suer
te, que lo que á uno quepa, en virtud de este amuleto, ·cabrá• 
tnmbien al otro. 

-¿Y qué amuleto fué ese?-pregunl-0 Mejía, procurando 
<lisimular su turbacion. 

-El velo do una novicin, teñido con ln. sangre de un Oidor, 
que debin hnbcr sido su esposo. 

Don Alonso y Don Pedro <1uodnron sombríos. 
'l'codoro so estremeció en su escondite, y Ll.lisa ton una ter

rible snngrc frin, <'.ontinn6. 
-Pncs In hechicera osplic6 á in 1lnma como aquel velo, tin

to con aquella snngre, so hnbia comprado· con dinero quo los 
31 
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dos enemigos de la dama habian prodigado, y le esplic6 todllb 
la.~ circunstanc"ias que habian mediado para conseguirlo. Aho
ra que tal vez oomprendereis la moral de mi cuento, comenza
remos á tratar de nuestro negocio. 

-Está bien-dijo Don Pedro tratando de sobreponerse {~ 
su malestar-¿cuúnto exijis por devolverme mi palabra de ca-
samiento? • 

-¡Exijir! yo nada. pido por ella, ni mi intencion ha sido nun
ca la de venderla. Don Pedro, desde anoche he creído inútil 
esta conferencia, porque no exijo mas sino que me contesteis 
si estais di~puesto á cumplir vuestm palabra ó no, y yo no 
saldré de esta pregunta. 

· -Seiioi:a-dijo Don Alonso. 
-Caballero, os suplico que á. mí nada ine digais; aconsejad 

á vuestro amigo, en el concepto de que si se niega iremos an- • 
te los tribunales, y podré referiros delante del alcalde, ó de la 
misma Audiencia, el cuento de la Sarmiento con todos sus por
menores: ¿lo entendeis? 

Luisa calló y los tres quedaron en silencio: de repente Don 
Pedro, con una mal fingida alegría, esclamó: 

-¡Luisa mia! habeis vencido; vuestro será mi nombre, co- 1 ;r 
•mo min. será vuestra hermosura: dama de tal ingenio y tal be-
lleza, digna es de un monarca. 

-Gmcias á Dios---dijo hip6critamente Don Alonso. 
-Al fin Don Pedro ¡,reconoceis vuestra injusticia conmigo? 
-Sí, Luisa mia, sí, venid á mis brazos, y séllese nuestro 

eterno amor. 
Don Pedro estrechó entre sus brazos {t Luisa dulcemente. 
-Esposa mia, ¿en tlómlo estó csn promesa? fjUC nhorn mns 

que nuncii me nlcgro de hnhor firnuHlo, porque va á hacer mi 
felicidn<l. 

- Aquí está o po o mio: n'luí-dijo Luisa sncnmlo do su 
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seno un pergamino-ingrato, que habeis hecho padecer tanto 
á mi corazon. 

-Me arrepiento, me arrepiento de todo eso-dijo Don Pe
dro verdaderamente contento, por tener en su mano el perga
mino objeto de tantas ansias-y en prueba de ello, mirad có
mo voy á destruir esta escritura para. que veais que estema
trimonio no mas que á mi amor lo debeis. 

-Lástima-decia candorosamente Luisa, mirando nrder 
con gran dificultad el pergamino en una. bujía-lástima, yn se 
consumió todo, ¡,y cuándo ser{i la boda? 

--Ya veremos, ya veremos-contestó Mejía menos nmoro
so que antes. 

-Es que yo quiero que sea nmy pronto-insistió Luisa. 
-No puede ser, tengo mil negocios que arreglar antes, y 

' no podrá ser la boda hasta dentro de un aiio. 
-¿Un aiio? no, imposible, no me espero. 
-Entonces no espereis, haced 10· que os plazca. 
-Lo que me place es que sea en este mes, ó de lo contra-

rio me presentaré. 
-Presentaos-dijo sonriéndose Mejia-y llevad á, la Au• • 

diencia esas cenizas, no dejarán de ha.cero& caso. 
-¿Conque para eso quisisteis la escritura? 
.-¿Os figurais que soy un nifl.o, que babia de wnerla en 

mis manos y babia de dejar que volviera á las vuestras, cono
ciéndoos? 

-¿Os figurais, vos, Don Pedro-dijo sonriéndose Luisn, 
que yo soy acaso una niila, quo conociéndoos ú nu vez, os 
hubiera. entregado la escritura? 

-¿Qué decís? 
-Lo que habois oido, Don Pedro; ese pergamino que os 

he tlndo, y que vos tnn trnitloramente habeis entrego.do nl 
fuego, no era n1estm promesn de mntrimonio. 
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-¿Qué era, pues? 
-Un pergamino cualquiera que traje a prenncion, porque 

suponia. ya esta jugada de parte Yuestra. 
-Pero eso es una traicion. 
-¿Y cómo llamais á la vuestra? 
-No, eso no puede ser cierto, el pergamino quemado era 

mi promesa, y quereis espantarme, porque no os queda ya 
\ 

otro recurso. 
-¿No lo creeis? Pues mirad vuestra promesa-dijo Luisa 

retirándose y mostrando á Don Pedro el documento original, 
mirad. 

-Luisa, habeis cometido una imprudencia enseñándome 
ese pergamino que necesito quitaros, y que ~iva 6 muerta os 
tengo de arrancar, porque lo que es hoy, lo he jurado, que 
no saldreis de nquí con él, y vive Dios que hombre es Don 
Pedro de Mejía para. cumplir lo que una vez ofrece. 

-Probad á quitármele-dijo Luisa. · 
Don Pedro y Don Alonso hicieron intencion de lanzarse • 

sobre Luisa, pero ésta dió un paso atrás y snc6 de su seno 
un puñalito agudo y brillante. 

-Si os atrevei¡ á acercaros, sois muertos. 
-Luisa, entregad eso documento-dijo Don Alonso-6 nos 

obligareis {~ usar de la fuerza. 
-¿Creeis que tendré miedo á los asesinos de Don Fernnn· 

do de Quesada? 
-Luisa-dijo Don Pedro. 
-Teodoro-gril6 Don Alonso. 
-Enlrnd-dijo Luisa nl 'mismo tiempo, dirigiéndose lt la 

puertn. 
Don Pecho y Don Alonso retrocedieron espantados, al ver 

, entrar por la puert.'l ele la nntcsnln á tres hombres con pu
ñales. 
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Luisa. á su turno cobró valor y se dirigi6 sobre ellos. 
-Don Pedro-dijo Lu111&-ya veis que mal os ha ......... . 
La palabra de Luisa se heló en sus labios. Teodoro mudo 

y sombrío con los brazos cruzados les contemplaba. 
Luisa se quedó enteramente turbada; muerto Don Manuel 

de la Sosn, Teodoro era el único hombre que la conocia sobre , 

la. tierra. 
Don Alonso obserr6 el efect-0 que la presencif~ do su escla

vo obrnba en Luísa, y sin meterse á averiguar In cnusn, qui
so aprovecharse de él. 

-Teodoro-le dijo-has que :migan esos ht>mbrcs, y con
duce {i. estn señorn nll:í dentro. 

-Señor-contestó Tcodoro-no seré yo el ,¡uc sobre cst:t ' 
dama ponga mi nHrnO: Ít pesar de que mas ,¡ue vosotros tenia 

yo el derecho ile hacerlo. 
Había pronunciado Teodoro estas palabrns con Jmfii digni

dad, que Don Alonso le miró espantado, sin creer c:isi que él 
hubiera ~ido. 

-Es decir-le preguntó-que te revelas contrn la volun
tad de tu amo. 

-Aquí, señor, ya no hay ni amo, ni escl1Lvo, sois un caba
. llero y mi señor; pero yo soy libre por escritura o.torga.da por 

mi señora Doña Beatriz de Rivera, ante el escribano Félix de 

)latoso Salavarría. 
-Pero entonces ¿por qué no te has separado do mi servi-

dumbre? 
-Esperaba solo lo quo he al°'mzado :í. conseguir hoy. 
-¿Y qué has conseguiuo? 
-Saber quiénes son los culpnblcs de Jn, muerte de Don 

Fernando ele Quesada, y de fa desgracia tle mi nma Doiln. 
Dcntriz. · 

-¿Con que tÍl me trnicionalms? 


